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ESTRELLAS NEGRAS EN EL CIELO 

 

Un cenital incide sobre la mujer que, desnuda y con el 

rostro cubierto por una máscara que le otorga el anonimato, se 

encuentra tendida en el suelo. A su alrededor sólo hay tinieblas. 

 

MUJER.- (Aturdida) ¿Qué ha sucedido?... ¿Dónde estoy?... ¡No puedo 

ver nada!… (Temblando) Hace frío... ¿Por qué estoy tumbada en el 

suelo? (Intenta levantarse). Siento como si mi cuerpo pesase 

toneladas... (Sólo consigue quedarse sentada) 

¿Qué es ese ruido?... ¿Eres tú Miguel? ¡No me engañas!... Sé que 

eres tú... Me estás castigando... No hice nada malo... No fue mi 

culpa, Miguel... (Suplicando) ¡Quiero salir de aquí!... De esta 

pesada y omnipresente oscuridad que lo cubre todo... (Con 

esfuerzo logra arrodillarse) ¡¡Miguel, sácame de aquí!!... 

(Cierra los ojos y alza las manos en el aire)  !Luces!... Puedo ver 

luces nítidas y brillantes... (Abre los ojos) ¿Dónde están ahora?... 

¡Han desaparecido! (Mira a su alrededor) ¡Sólo hay nada a mí 

alrededor!... (Se sujeta la cabeza entre las manos) ¡Ese maldito 

ruido!... Repiquetea, machacándome los tímpanos... (Pausa) 

(Logra ponerse en pie) ¡Por favor, Miguel, escúchame!... Sabía muy 

bien lo que me llevaba entre manos... ¡Yo controlaba!... Sí, ya sé 

que a ti nunca te lo pareció... Tú eres tan perfecto... Jamás bebes, 

apenas fumas... ¿Cómo iba el chico modelo a meterse un “pico”? 

(En tono de reproche) Siempre has sido tan aburrido... No como 

yo, continuamente metida en infinidad de “movidas” y buscando 

aventuras... Y si no podía vivirlas, me las fabricaba... Creo que 

incluso comencé a hacerlo, porque sabía que eso te fastidiaba... 

Me haces sentirme tan mal... ¡Pero, esta te juro que me la 

pagas!... 


